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El punto de partida

I ndependencia, de acuerdo con el Dic-
cionario de la Real Academia de la 
Lengua Española, significa «libertad, 
especialmente de un Estado que no es 

tributario de otro», acepción que es sugeri-
da como referente de análisis de este ensayo 
bibliográfico sobre el 10 de agosto de 1809 y 
propuesta que se traduce en las preguntas que 
guían este trabajo ¿Cuál es el contexto histó-
rico del proceso? Cuál es el carácter del pro-
ceso surgido en 1809 ¿Cuáles son los efectos 
del proceso? 

Este ensayo trata de responder los cuestiona-
mientos presentados, al revisar la producción 
bibliográfica sobre las diversas condiciones 
históricas que constituyen el contexto de los 
eventos que se han denominado la «gesta li-
bertaria del 10 de agosto de 1809», las accio-
nes emprendidas por los rebeldes quiteños 
entre 1809 y 1812 y finalmente, el desarrollo 
ulterior del proceso de ruptura colonial. Me-
todológicamente se ha privilegiado dos ele-
mentos: la visión de conjunto, por un lado, y 
la explicación de los factores del proceso, por 
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otro. Proceso, coyuntura, actores y eventos 
son tratados a partir de una lectura temática, 
por un lado, y cronológica, por otro. 

Fondos documentales y bibliográficos

La administración colonial española ha sido 
usualmente pródiga y minuciosa en la produc-
ción de documentos que sustenten un control 
imprescindible para el colonialismo. Los estu-
dios bibliográficos generales son imprescin-
dibles para entrar en el terreno complejo de la 
ruptura colonial. Una revisión útil con énfasis 
en las fuentes, es aquella de John Lynch en su 
obra sobre las revoluciones hispanoamerica-
nas2 y con una visión mas de síntesis, Leslie 
Bethel, presenta una revisión actualizada de 
los orígenes del proceso, el desarrollo de los 
eventos en las colonias y la política internacio-
nal de la época3, si bien, en ambos casos, la au-
sencia de obras sobre el Ecuador es notoria.

Una fuente de información general que cubre 
el período colonial desde el siglo XVI al XIX, se 
encuentra en las Relaciones Geográficas, am-
plia y minuciosa sistematización de la docu-
mentación elaborada por funcionarios metro-
politanos, clérigos y viajeros, en base a com-
plejos cuestionarios elaborados en el Consejo 
de Indias, en el período 1530-1812, magnífica 
obra en cuatro volúmenes de Marcos Jiménez 
de la Espada4. Para la región quiteña, Pilar 
Ponce Leiva realizó una muy útil recopilación 
en dos volúmenes editados por el Instituto de 
Historia y Antropología Andina MARKA y que 
cubren los siglos XVI a XIX5. 

Una revisión bibliográfica general es ex-
puesta por Robert Norris6, mientras que el 
trabajo de la Unión Latina y el Instituto Ita-

lo Latinoamericano de Roma, en su CD-ROM 
Fondos Bibliográficos Antiguos, recoge los 
inventarios bibliográficos de los depositarios 
de la Biblioteca de la Universidad Central del 
Ecuador, Archivo Histórico del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, Comercio e Integra-
ción y Biblioteca «Aurelio Espinosa Pólit»7. El 
Archivo Nacional de Historia agrupó los testi-
monios documentales de las proclamas del 10 
de agosto de 1809, los sumarios instaurados 
a los participantes en los eventos y una lista 
descriptiva de los documentos que se conser-
van en ese repositorio, obra que se presenta 
paralelamente en forma de un CD-ROM8. Gua-
dalupe Soasti9 presenta una catalogación de 
los registros documentales existentes sobre 
el tema, a partir de la revisión de archivos en 
Quito, Guayaquil y Cuenca, en repositorios 
como el Archivo Histórico Municipal Camilo 
Destruge de Guayaquil10 y el Archivo Históri-
co de la Dirección de Memoria Institucional 
del Ministerio de Relaciones Exteriores, Co-
mercio e Integración en Quito11. 

Los estudios generales 
sobre la ruptura colonia

No obstante el desinterés sistemático de los 
investigadores nativos sobre el carácter del 
proceso de ruptura de los lazos coloniales con 
España, el ejercicio de preguntarse sobre la 
persistencia de la situación colonial posme-
trópoli, es imprescindible, como lo señala la 
obra clásica de la historiografía revisionista de 
Heraclio Bonilla y Karen Spalding12. En esta 
perspectiva de la crítica al colonialismo, Stan-
ley J. Stein y Bárbara Stein analizan las insti-
tuciones y patrones económicos y sociales a 
partir del siglo XVI y afirman la existencia de 
una triple condición de dependencia, subde-



339 Afese

sarrollo y retraso económico de Latinoaméri-
ca como consecuencia de la condición colo-
nial de subordinación a España y Portugal13. 
La interpretación de que el desmantelamien-
to del sistema político colonial no significó 
la eliminación de sus nefastas consecuencias 
políticas, económicas y sociales, es reafirma-
da por Bonilla14.

La clausura de los vínculos políticos con Es-
paña, desarrollo y diversos contextos de com-
prensión, ha merecido una atención especial 
desde la primera mitad del siglo XX por una 
generación de estudiosos preferiblemente an-
glosajones y nominados «americanistas». Esto 
ha marcado una línea de trabajo en la cual, 
como lo señala el profesor John Lynch, los 
historiadores latinoamericanos, han conduci-
do sus trabajos hacia los estudios nacionales 
y monográficos, dejando las obras generales a 
sus colegas extranjeros15. 

Los trabajos clásicos se refieren al proceso 
caracterizado como un conjunto de revolu-
ciones en una gesta netamente emancipadora, 
y comprenden obras como Las revoluciones 
hispanoamericanas 1808-1826 de John Lynch 
quien las señala como eventos creadores de 
las naciones latinoamericanas, a partir de 
«un largo proceso de enajenación en el cual 
Hispanoamérica se dio cuenta de su propia 
identidad»16, Leslie Bethell17, Mark A. Buc-
kholder y Lyman L. Johnson18 y las mono-
grafías de David Bushnell19 y Malcom Deas20 
El especialista Jaime Rodríguez realiza una 
visión integradora de los procesos continen-
tales, vinculándolos con el desarrollo del pen-
samiento político español de la segunda mitad 
del siglo XVIII21. El estudio de los movimien-
tos sociales en frente al poder metropolitano 
en el área de Venezuela, Nueva Granada y 
Quito, es la tesis doctoral de Javier Lavia22. 

La elaboración de análisis contemporáneos 
que incorporan las acciones de actores so-
ciales que la historiográfica clásica no suele 
introducirlos al análisis, como es el caso de 
los indios o las acciones refractarias a los mo-
vimientos independentistas, se reflejan en las 
obras de David Cahill23 al revisar los Andes 
centrales y de Scarlett O´Phelan en el Perú24 
y Alto Perú específicamente para la Audiencia 
de Quito25. Un análisis del proyecto ideo-
lógico de los territorios americanos hacia la 
ruptura del pacto colonial, en el contexto de 
nuevas políticas metropolitanas es presenta-
do por Federica Morelli26.

En la línea de los análisis comparativos Jorge 
Rodríguez destaca el componente ideológico 
de las contribuciones de la Ilustración a los 
movimientos anticolonialistas. En esa línea 
temática el autor desarrolla un trabajo con-
temporáneo sobre las Juntas establecidas en 
Hispanoamérica27, y el papel de las Cortes de 
Cádiz, en el proceso de emancipación de las 
colonias españolas es analizado por Manuel 
Chust28. Enfoques adicionales que privilegian 
la comparación histórica de los procesos re-
gionales son presentados por Guillermo Bus-
tos y Armando Martínez29, Antonio Serrano y 
Manuel Chust desarrollan desde la óptica de 
perspectivas críticas y revisionistas, el debate 
sobre las independencias iberoamericanas30. 

Los informes de los ministerios y revis-
tas del Ecuador entre 1830 y 1900, sirven a 
Michael T. Hamerly para estudiar la demo-
grafía, economía y sociedad del siglo XIX 
republicano31. Una apretada reseña de la 
historiografía ecuatoriana desde una óptica 
ideológica la realiza Enrique Ayala Mora32, 
en tanto que una revisión de la historiografía 
ecuatoriana, a partir de análisis de autores 
y tendencias ideológicas, es presentada por 
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Jorge Núñez33. Un conjunto de breves artí-
culos que recogen tópicos de la historia del 
Ecuador entre los siglo XVI y XX, presentan 
el Ministerio de Relaciones Exteriores de 
Ecuador y la Embajada de España34. Rosema-
rie Terán en su evaluación de la historiogra-
fía contemporánea desarrolla una revisión 
comentada sobre la producción investigativa 
de la época colonial35. Mientras que una más 
apretada relación de las tendencias historio-
gráficas económicas es presentada por Juan 
Paz y Miño36. 

En la perspectiva de definir las causas de los 
tempranos fracasos americanos de las procla-
mas autonomistas, Scarlett O´Phelan anali-
za comparativamente el carácter de la Junta 
de Gobierno de Quito37, temática que para 
Quito, tambien, analiza comparativamente. 
Desde los balances historiográficos, el pro-
fesor Carlos Landázuri analiza la etapa repu-
blicana y contemporánea38, mientras que la 
producción contemporánea es revisada por 
Guillermo Bustos. Guadalupe Soasti presen-
ta un conjunto de artículos de investigadores 
de Ecuador y Colombia sobre la Independen-
cia39, mientras que relatos de cronistas de la 
época son recopilados por Jorge Salvador 
Lara40 y María Soledad Castro revisa las cele-
braciones quiteñas en el contexto del primer 
centenario de la Independencia41. 

Quito en contexto 

Espacio

El espacio de Quito, es aquel de los Andes 
septentrionales o Andes de páramo42, es de-
cir un control del paisaje que implicaba una 
organización de producción e intercambio 
entre los distintos medioambientes43. Este 
modelo que funcionaba en las «cinco leguas 
de Quito»44 —espacio del futuro corregimien-
to— fue transformado por los conquistadores. 
Para la época de la Colonia tardía, el estudio 
del espacio «quiteño» ha sido tratado por 
Martín Minchon, a través del análisis de la 
organización del espacio urbano de la capital 
audiencial45. Partiendo de la observación de 
Alcedo sobre la influencia determinante de 
la ciudad, el autor nos recuerda que el asen-
tamiento hispano se fundó con una visión 
estratégica, al situarla entre quebradas, que 
separaron el centro nuclear de la población de 
los barrios más populares, lo que sugiere que 
las fronteras físicas de la ciudad —su paisaje 
cruzado de quebradas— determinaron la divi-
sión de la ciudad en dos mitades, las que nos 
recuerdan a las divisiones prehispánicas de lo 
«alto» y lo «bajo»: San Roque y San Sebastián 
de un lado y Santa Bárbara y San Blas de otro, 
separadas ambas por el enclave «blanco» «del 
Sagrario»46. Estas mitades estaban interrela-
cionadas, lo cual reforzó la identidad y cohe-
rencia de los barrios, situación demostrada en 
los disturbios de 1765. Minchom señala que 
los barrios «son comunidades distintas con 
su propio territorio, marcado por quebradas, 
dispuestas en sentido radial alrededor de un 
centro nuclear que mantuvo su prestigio re-
sidencial».
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En su estudio sobre las fronteras simbólicas 
del Quito colonial, en el contexto de las re-
beliones de la segunda mitad del siglo XVIII, 
Minchom describe como los movimientos y 
conflictos sociales de la segunda mitad del 
siglo XIX, reproducen los comportamientos 
sociales que encontramos en las fiestas y en 
la división ritual de la ciudad. La distribución 
del espacio urbano intervenía en las rebelio-
nes, lo que se podría observar en el caso de 
la Sagrario, lugar de residencia de la mayor 
parte de la élite criolla y de ubicación de los 
principales edificios oficiales y eclesiásticos. 
Su función simbólica como centro de poder 
que se pretende conquistar es tiempos de 
desorden social, se percibe en la voluntad 
popular de allanar la frontera establecida en 
tiempo normal entre el centro y los barrios47. 
Por otras parte, del estudio de los documen-
tos, el autor deduce que la parroquia no fue 
necesariamente la unidad urbana, existiendo 
vecindarios mas restringidos que pueden de-
nominarse como sub barrios.

La caracterización de región al territorio au-
diencial comprendido entre Ibarra y Riobam-
ba, especializa el espacio y permite sugerir 
conceptualmente la existencia del Estado na-
cional en el siglo XX, a pesar de la debilidad 
de los nuevos estados republicanos y la frag-
mentación política48. La definición de región 
asume, además de la básica unidad geográfica 
o ecológica, una misma esfera de circulación 
(la moneda neogranadina), una misma clase 
dominante (propietarios quiteños), una zona 
de integrismo religioso y un conjunto políti-
co-administrativo (provincias de Imbabura, 
Pichincha y Chimborazo)49. 

La propuesta de la existencia de «regiones» 
para el siglo XIX, ha sido asumida por diversos 

autores como Anne Christine Taylor para la 
amazonía50, Silvia Palomeque en el Azuay51, 
Carlos Contreras sobre Guayaquil52, y Jean 
Paúl Deler en su análisis del espacio nacional 
ecuatoriano53. Federica Morelli por su parte 
cuestiona el concepto de región para definir 
identidades territoriales antiguas, pues la 
noción está vinculada a procesos de moder-
nización y propone a través del estudio del 
Cabildo hispanoamericano, la acepción de 
ciudades regionales. 

Demografía

Desde las observaciones sobre la población 
nativa esbozadas en las narraciones de Pedro 
Cieza de León55, el tema demográfico de la re-
gión de Quito, ha sido objeto sistemáticamen-
te de investigaciones, las cuales de acuerdo el 
trabajo liminar de Robson Tyrer56, y las obras 
de Rosemarie Bromley57, Suzanne Austin 
Alchon58, y Karen Viera Powers59, presentan 
una imagen de decrecimiento inicial en la cur-
va poblacional en el contexto de la conquista 
y colonización tempranas, y una recuperación 
para el siglo XVII, sugerido por la dinámica 
migratoria de las áreas indígenas marginales 
de la Audiencia de Quito. En la segunda mitad 
del siglo XVIII, en un contexto de enfermeda-
des, escasez de alimentos y desfavorable si-
tuación económica, Martín Minchon postula 
una fase de recuperación demográfica para el 
periodo60.

Para la época de la independencia se ha su-
gerido que la sierra centro-norte de Ecuador 
presentaba en términos de Yves Saint. Geours 
la situación de región arrasada61, situación 
provocada por los factores señalados ante-
riormente y agravados por los efectos de las 
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guerras de Independencia, siendo el efecto 
más importante, la ruralización a partir de la 
despoblación de las ciudades, y una población 
estimada de 20.000 personas para Quito en 
184062. En su síntesis Ecuador del espacio al 
Estado nacional, Jean Paúl Deler concuerda 
en la hipótesis de un descenso poblacional 
para la sierra norte entre 1780 y 1840, fe-
nómeno que concordaría con el «despegue 
demográfico» de la región litoral96, mientras 
que Minchom no aprecia cambios sustancia-
les en los totales poblacionales de la región de 
Quito64. 

Economía

La situación colonial convirtió a América y 
sus «reinos de ultramar», una vez que el caos 
y desorden de la conquista dio paso a la orga-
nización y consolidación del sistema colonial, 
en regiones exportadoras de metales preciosos 
y consumidoras de mercancías metropolita-
nas, vinculando a Hispanoamérica al mercado 
mundial, tal como lo expuso Carlos Sempat As-
sadourian en Minería y espacio económico en 
los Andes65. La producción minera de Potosí, 
magnífica montaña que con sus vetas de plata, 
concentró la labor de miles de indios sujetos a 
la mita y subordinó a otros sectores productivos 
de Hispanoamérica, convertidos en proveedo-
res de productos agropecuarios y artesanales, 
en una red de especialización regional en torno 
al centro minero a través de un intercambio que 
monetizó la economía regional66. 

Una primera visión integral de la economía 
colonial en la Audiencia de Quito, al estu-
diar la propiedad, explotación minera. enco-
mienda y producción obrajera en el territo-
rio quiteño, fue posible gracias al trabajo de 

José María Vargas en La economía política 
del Ecuador durante la Colonia67, y cuyo 
Estudio Introductorio por parte del profesor 
Carlos Marchan, brindó el primer análisis de 
la región quiteña como elemento de una eco-
nomía regional —aquella del espacio peruano 
centrado en la producción minera de Potosí— 
que en un primer momento trajo prosperidad 
a la región, al insertarse su producción textil 
como actividad dominante como proveedora 
de insumos68, cuyos productos se exportaban 
a la zona altoperuana, pero que a partir de la 
desestructuración de aquel espacio económi-
co —colapso de Potosí y políticas metropo-
litanas—, sumió a la Audiencia en la crisis y 
decadencia69 y condujo a la formación de una 
creciente economía subterránea que enlazaba 
la ciudad y el campo70. 

El área serrana centro-norte, espacio de los 
obrajes o centros de producción textil y que 
de acuerdo con la teoría del espacio econó-
mico regional, habrían estado vinculadas 
con Potosí, con la monetización resultante71. 
La producción textil realizada en los obrajes 
de comunidad ha recibido adicionalmente la 
atención de los investigadores como Javier 
Ortiz de la Tabla72, Rocío Rueda73, Alexandra 
Kennedy y Carmen Fauria74 y Cristiana Bor-
chart de Moreno75. Para el siglo XIX la com-
petencia de textiles europeos de bajo precio, 
hacia significado la virtual desaparición de los 
obrajes y la industria doméstica. 

Por otra parte, la caracterización de un siste-
ma agrario con unidades de producción loca-
les vinculadas —directa o indirectamente— a 
sectores de exportación para el territorio de 
la América colonial hispana, fue la propues-
ta de Germán Colmenares quién argumenta 
que este constituía un verdadero sistema 
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económico, en la cual la articulación de sus 
partes estaba organizada con una racionali-
dad no capitalista, un sistema precapitalista 
que trascendió al colapso imperial y perma-
neció en la constitución de las nuevas nacio-
nes, con características que señalan concen-
tración territorial en la medida de privilegios 
institucionales y mecanismos sociales de 
vinculación grupal76. El sistema de hacienda 
alcanza su apogeo en el curso del siglo XVIII, 
situación asociada con la existencia de sec-
tores dinámicos en la economía regional, re-
lación funcional que ocasionaría a partir de 
la declinación potosina, la decadencia de los 
obrajes y con ello la de las haciendas. Había 
comenzado la ruralización de la sierra cen-
tro-norte. El conocimiento de las haciendas 
serranas desde el principio de la República, 
hasta la primera mitad del siglo XIX, es el tra-
bajo de Carlos Marchán77. 

Estado y Cabildo

El Cabildo en la América hispana tiene una 
importancia más destacada que en otras áreas, 
como la europea, a causa de la existencia de 
órganos representativos de los Reinos de 
Ultramar. Institución de autonomía local, 
comprendía a la sociedad blanca (cabildos de 
españoles) y a la indígena (cabildos de indios) 
y espacio de manejo político y reivindicativo 
de estos actores, afirmado en su personali-
dad jurídica y manejo jurisdiccional sobre el 
territorio como lo señala Federica Morelli en 
sus trabajos sobre Quito78, y quien sugiere la 
existencia de un verdadero Estado mixto en 
las colonias. Para ello se argumenta la existen-
cia de amplios poderes territoriales y la natu-
raleza hereditaria y efectiva de sus cargos. En 
este sentido la autora desea demostrar que el 

verdadero proyecto del autonomismo criollo 
quiteño durante la crisis de la monarquía es-
pañola fue la construcción de un gobierno o 
estado mixto, modelo que derivaba del princi-
pio de soberanía compartida, típico de los mo-
delos políticos de antiguos regimenes, según 
el cual la soberanía estaba compartida por el 
Rex —que la detentaba por derecho divino— y 
el regnum —que la detentaba por tradición.

El conocimiento del Estado en su relación 
con la sociedad y economía en la época colo-
nial en el área de la Audiencia de Quito, po-
sibles conocido gracias al trabajo clásico de 
John Leddy Phelan79, Carlos Manuel Larrea 
presenta tempranamente un resumen sobre 
la Audiencia de Quito80, mientras que una su-
cinta revisión de las autoridades del Cabildo 
es el trabajo de Tamar Herzog81. 

En el contexto del estudio de la sociedad co-
lonial quiteña, la obra más importante para la 
temática de los grupos de poder en la capital 
de la Audiencia y la estructura de poder local 
civil, es Élite local y Cabildo de Quito Siglo 
XVII, tesis doctoral de la historiadora española 
Pilar Ponce Leiva en la Universidad Complu-
tense de Madrid. La escuela «americanista» 
española —Sevilla y Madrid—, ha dedicado su 
atención a las regiones coloniales y en el caso 
de la Audiencia de Quito se ha producido una 
serie de trabajos que describen las circunstan-
cia de conflicto entre las autoridades reales y 
los poderes criollos, y entre grupos de poder 
nativos, en el espacio del Cabildo quiteño del 
siglo XVIII. El más prolífico es Luis Ramos 
Gómez83, quién trabaja las temáticas de en-
frentamientos de grupos de poder, la estruc-
tura social y los alcaldes, entre otros, Carmen 
Ruigómez Gómez84 los conflictos entre el Ca-
bildo y funcionarios metropolitanos, Ángel 
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Sanz Tapia la «privatización de las funciones 
públicas, Miguel Molina Martínez revela las 
prácticas de poder —abusos y cohecho— y su 
efecto sobre las tensiones entre grupos riva-
les al interior del gobierno audiencial. Una 
síntesis de Enrique Ayala Mora sobre las ca-
racterísticas del Cabildo poscolonial, inmerso 
en las transformaciones de la naciente Repú-
blica85.

Sociedad

Christian Büschges, en su amplia obra sobre 
la élites quiteñas, analiza la realidad social de 
la nobleza titulada de Quito durante la época 
colonial tardía, centrándose en el prestigio, el 
patrimonio y su función como élite, además 
de su papel en la economía, los mecanismos 
de reproducción social y parentesco y la re-
lación entre la nobleza quiteña y su situación 
corporativa, en tanto estructura estamental 
colonial86. Los mecanismos que regulaban el 
parentesco entre los integrantes de los grupos 
nobiliarios de Quito, a través de restringir los 
enlaces matrimoniales a sujetos del mismo 
grupo y nivel social, con el resultado de res-
tringir el acceso de escaladores sociales, son 
similares a aquellos existentes en otras áreas 
de Hispanoamérica, como lo señala Büsch-
ges87. El estudio de la élite de la ciudad de 
Quito, su composición, mecanismos de re-
producción y lazos vinculantes en la época 
colonial tardía, es el trabajo de María Elena 
Porras88. 

Las estrategias de contenimiento para pro-
teger los clanes familiares frente a posibles 
enlaces con sujetos de otros grupos sociales, 
una situación que podría colocar en riesgo el 
«orden social» colonial, fueron dispuestas en 

1776 a través de Pragmática, norma que resta-
ba control a las autoridades eclesiásticas, son 
expuestas por Bernard Lavalle89. El entrama-
do social en el cual los grupos corporativos y 
las élites locales sitúan sus intereses a nivel 
de grupos familiares o clanes —control fami-
liar sobre control institucional—, se pone en 
evidencia en el estudio del sistema de crédi-
to situado en redes informales y con lógicas 
de reproducción de sectores dominantes de 
Rosemarie Terán Najas90. Las relaciones, 
tensiones y búsqueda de intereses personales 
son observables también, en la búsqueda del 
título de Capitán General en la Presidencia de 
Quito91. 

Etnicidad colonial

El fenómeno de la etnicidad92, es una temática 
cuyo tratamiento requiere separar la ecuación 
raza/etnicidad, tanto en los presupuestos teó-
ricos, como en la documentación sobre los ac-
tores sociales y sus contextos relacionales. La 
etnicidad entendida como una forma de expe-
riencia social, producto histórico construido 
en el flujo de las relaciones sociales, es en este 
caso una etnicidad colonial93. El tratar la temá-
tica de la estructura socio-racial para la épo-
ca colonial en los territorios bajo el dominio 
de la Corona española, plantea un problema, 
tanto teórico, como metodológico, pues las 
clasificaciones socio-raciales como indicado-
res de etnicidad, no fueron mas que taxono-
mías fiscal-administrativas, en otras palabras 
las clasificaciones administrativas de orden 
fiscal, se convirtieron en «étnicas» a través de 
una reducción historiográfica en el análisis y 
han sido utilizadas ampliamente como materia 
prima para las bases de datos cuantitativos fis-
cales y demográficos, pilares del estudio social 
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en las colonias hispanoamericanas, como lo 
señalan David Cahill y, desde la documenta-
ción tributaria Manuel Lucena Samoral94. 

A través de la documentación colonial —«De-
claraciones de Mestizos»— se puede sugerir 
una estratificación social compleja en el Qui-
to de la segunda mitad del siglo XVIII —ma-
nifestada en el lenguaje de la clasificación 
fiscal—, que sin embargo no presentaba las 
variaciones de otros territorios coloniales, 
como Nueva España por ejemplo. La sociedad 
colonial quiteña, en su segmento alto, presen-
taba una situación de exclusividad que puede 
ser caracterizada bajo el estatuto de «blanco 
noble», segmento que a su vez excluía a otros 
sujetos bajo la denominación de «blancos» o 
«mestizos», estos con la situación común de 
no ser indígenas95. 

Cultura e ideas

Las armas de la Conquista, luego de los prime-
ros momentos, dieron paso a la gestación de 
una cultura hispánica en las nuevas tierras de 
la Corona, tarea afirmada por la difusión de la 
fe cristiana, más allá de la discusión ética sobre 
la legitimidad de la conquista96. La institucio-
nalización de la cultura requerida para esta 
tarea asumida por la Iglesia, radicó en la edu-
cación y ésta, en los centros educativos desti-
nados para los «blancos» vecinos de Quito, en 
los cuales se impartía las ciencias de la época: 
filosofía, teología, derecho. Para el efecto la 
cultura escolástica —como lo aclara Samuel 
Guerra Bravo, la cultura de los dominadores—, 
se impartirá desde colegios y universidades, 
siendo 1594 y 1622 sus fechas fundacionales97. 

La cultura, en tanto gesta pedagógica, en lo 
que se suele denominar como Iberoamérica, 

está estrechamente relacionada con el de-
sarrollo del humanismo, el que para Arturo 
Andrés Roig transita por tres etapas: huma-
nismo paternalista, humanismo ambiguo y 
humanismo emergente98. La escolástica en su 
decadencia, dio paso al avance de las ciencias 
experimentales y la nueva filosofía que brota-
ban del Barroco, proceso modernizador que 
se presenta en Quito a partir de la venida de 
la Misión Académica Francesa en 1736. La 
expulsión de los jesuitas 31 años después por 
Carlos III, suscita la crítica al sistema educati-
vo, tarea en la cual Eugenio Espejo sería per-
sonaje central y que devendría en la crítica a 
las formas de la cultural colonial99. Las nuevas 
corrientes científico-filosóficas expresadas 
en el racionalismo, el empirismo y la ciencia 
natural, se impondrían desde finales del siglo 
XVIII a la razón de la fe y la escolástica. Es el 
tiempo de la Ilustración100. En el contexto de 
un pensamiento europocéntrico, la «funda-
mentación apologética de una naciente ideo-
logía de nacionalidad», como lo describe el 
profesor Segundo Moreno Yánez, fue la tarea 
de Juan de Velasco con su Historia Antigua de 
Reino de Quito en la America Meridional101. 
Las debilidades metodológicas y de fuentes, 
en una obra de «historia» propia que el jesuita 
escribió para un contexto de criollismo emer-
gente, limitan el carácter histórico de su tra-
bajo, así en todo caso, a el creador de la Histo-
ria Antigua debe ser considerado como 

«…autor, recopilador y transmisor de los mitos, en 
sentido antropológico, de la nacionalidad ecuato-
riana». 

El escenario de una sociedad en decadencia y un 
sistema colonial en crisis, es aquel en el cual se 
inserta una figura que la historiografía tradicio-
nal, y la opinión en general ha calificado como 
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«precursor», Eugenio Espejo, considerado 
por Jorge Rodríguez como uno de los hombres 
que «…estaban comprometidos en el proceso 
de transformar la Monarquía española en un 
estado moderno liberal»103. Fuera indio o mes-
tizo, la existencia de Espejo se desarrollo en la 
sociedad criolla, como lo señala acertadamente 
Guerra Bravo104. La vida de Espejo es con toda 
seguridad, una demostración de las presiones 
que los sectores subalternos soportaban, para 
ascender por entre las fisuras de una pirámide 
social que enfrentaba, tanto a los indígenas y 
pueblo llano, con las élites hacendarias loca-
les, así como a éstas con los grupos de poder 
metropolitanos. Espejo, el entorno Ilustrado 
en Quito y las élites vinculadas a estos dos, han 
sido estudiados por Christian Büschges105. 

Espejo, por supuesto debe ser analizado, 
desde su tiempo —no necesariamente el nues-
tro—, para realizar un estudio del desarrollo 
de las Ideas en la colonia tardía y la acción de 
actores políticos en un entorno de crisis y de-
cadencia106. De hecho, si bien Espejo resulta 
imprescindible para el proceso de liberación 
de España, por su tipo de reflexión107, se pue-
de afirmar que un «republicanismo» y un «in-
dependentismo» no se presentan en el autor 
del Nuevo Luciano de Quito, como lo destaca 
la profunda lectura que de él ha hecho Arturo 
Andrés Roig , lo que ha permitido al autor su-
gerir su ethos conservador, en un contexto li-
mitado de transformaciones por sucederse108. 

Las obras de Espejo como el Marco Porcio 
Catón y la Ciencia Blancardina, consideradas 
como una crítica a la precaria ciencia presen-
te en Quito a mediados del siglo XVIII, dieron 
paso a la Defensa de los Curas de Riobamba, 
El Discurso a la Sociedad Patriótica y al perió-
dico Primicias de la Cultura de Quito, alguna 

de ellas financiada por uno de los represen-
tantes mas conspicuos de la nobleza criolla, el 
Marques de Selva Alegre109. La participación 
de las élites —nobleza y grupos de poder—, se 
evidencia en la conformación de la Sociedad 
Patriótica de Amigos del País de Quito (en el 
que estuvo el mismo Espejo) y posteriormen-
te la Escuela de la Concordia, constituido por 
quienes liderarían más tarde el movimiento de 
agosto110. Con su actividad intelectual Espejo 
crearía las condiciones teóricas de la nueva cla-
se social emergente, los criollos y que se enri-
quecerían con la narración histórica de Juan de 
Velasco sobre la autovaloración y autoconcien-
cia de América111. La expulsión de los jesuitas 
—y el vacío resultante en la naciente cultura 
Ilustrada—, abrió un espacio para la acción de 
los grupos seculares, a través de la crítica del 
sistema educativo confesional y eclesiástico, 
con Espejo como catalizador y que conduciría 
a las argumentaciones de los ideólogos del 10 
de agosto de 1809 sobre la soberanía, diezma-
dos por la represión española112. 

La sociedad indígena

Las contradicciones inherentes a un sistema 
explotativo, jerárquico, de castas y excluyen-
te, serían evidentes durante todo el lapso de 
dominación del Estado español sobre sus 
«reinos»113. Es abundante la literatura que 
dibuja las tensiones que sistemáticamente 
enfrentaría a los grupos étnicos y «sus» des-
cubridores, estos y la Corona, la Corona y 
los poderes criollos como el Cabildo, pero 
sobre todo, a las comunidades indígenas su-
bordinadas con el poder dual del colonialismo 
como lo afirmó claramente el profesor Steve 
J. Stern114. 
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Las tensiones interétnicas entre la conso-
lidación del Estado Toledano y la fractura 
de la relación con la metrópoli, fueron una 
constante en los Andes y en el territorio de la 
Real Audiencia de Quito, a partir de la noción 
colonial del uso intensivo y extractivo del tra-
bajo campesino, convertido en mano de obra 
en el contexto de la economía minera y gran 
propiedad agrícola115. El Estado colonial de-
sarrolló ciertos mecanismos de protección a 
los miembros de las comunidades campesi-
nas frente a los abusos, como fue el caso del 
Protector de Naturales estudiado por Diana 
Bonnet116. Si bien las revueltas campesinas 
se presentan en la región de Quito, como en 
todos los Andes, desde el siglo XVI, es el siglo 
XVIII en donde se suceden más intensamente 
con una geografía y territorialidad limitadas, 
reducido numero de comunidades involucra-
das en los levantamientos y en el marco de 
aislamiento étnico y regional, como lo des-
cribe el profesor Segundo Moreno Yánez en 
su obra clásica Sublevaciones indígenas en la 
Audiencia de Quito117. Un estudio sobre las 
condiciones poscoloniales de existencia en 
un nuevo contexto político de dominación 
es realizado por Gerardo Fuentealba en La 
sociedad indígena en las primeras décadas de 
la República: continuidades coloniales y cam-
bios republicanos118. 

Conflictos en el orden colonial

Martín Minchom en El Pueblo de Quito 1690-
1810119, señala la existencia sistemática de 
tensiones en el siglo XVIII, específicamente en 
la «rebelión de los barrios» quiteños aconte-
cida en 1765, a partir de las cargas tributarias 
sobre la producción de aguardiente —en tanto 
circunstancia detonante del movimiento—, es 

una inapreciable oportunidad para analizar el 
comportamiento social de los grupos huma-
nos que constituían el espacio urbano de Qui-
to, con respecto a los cambiantes contextos 
económicos y políticos, si bien la apreciación 
de un fenómeno pre-independentista, ha sido 
relativizado por los estudios existentes.

Estudios sobre la rebelión de 1765 han sido 
elaborados por Anthony McFarlane120, Martín 
Minchom121 y Kenneth Andrien122. quienes 
exponen como factores de las revueltas las 
medidas fiscales ejercidas en el territorio de 
Nueva Granada, en el contexto de una pro-
funda depresión económica —crisis del sector 
textil, liberalización del comercio español e 
influjo de manufacturas europeas— en la re-
gión de Quito, expresada en la declinación de 
las exportaciones, reducción del comercio e 
iliquidez financiera y que redujeron las opor-
tunidades económicas, elevaron las tensiones 
sociales y agudizaron la conciencia política de 
élites y plebe hacia 1765. 

La última y más grande sublevación de los 
mozos de San Roque, como la denominara 
Martín Minchom, es el punto culminante de 
la existencia de «tradiciones de protesta po-
pular» identificadas en el barrio quiteño de 
San Roque y presentes sistemáticamente en la 
primera mitad del siglo XVIII (1717, 1747, 1762, 
1765), y en la que se evidencia una organiza-
ción colectiva muy fuerte, en el contexto de 
una interacción de las parroquias populares, 
con una iniciativa que provendría de los gru-
pos de poder de la ciudad —Cabildo, religio-
sos y autoridades reales criollas123. Por otro 
lado, la presencia indígena en las acciones 
—500 indígenas habían reforzado a los veci-
nos de San Blas— y la radicalidad política que 
tomó la revuelta —se hicieron demandas de 
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independencia respecto a España—, suponen 
factores que las élites quiteñas habrían toma-
do muy en cuenta y puede explicar la ausencia 
de rebeliones después de 1765124. 

Reformas borbónicas 
y crisis del Estado metropolitano

La afirmación del poder metropolitano re-
quirió el desarrollo de una compleja maqui-
naria burocrática, controlada por la Corona 
y asociada estrechamente —en la explotación 
minera y comercial de las colonias— con éli-
tes a ambos lados del océano125. Este sistema 
patrimonial estaba en riesgo en el siglo XVIII, 
por la privatización de funciones de los fun-
cionarios reales, la resolución nativa de los 
conflictos internos y la fragmentación del po-
der colonial entre los funcionarios locales y la 
aristocracia terrateniente, paralelamente con 
la disminución de los beneficios extraídos de 
tierras americanas. En este contexto, los Bor-
bones asumen el control político en España, 
ahora un Estado absolutista dispuesto a la re-
forma del vínculo colonial, la cual tenía como 
objeto la racionalización de la explotación co-
lonial, con base a reformas y controles sobre 
la recaudación fiscal, el monopolio del tráfico 
comercial y concomitante con esto la libera-
lización del comercio, la limitación del poder 
de la burocracia patrimonial y de la Iglesia y 
la eliminación sistemática del poder criollo en 
las decisiones políticas a nivel de autoridades 
audienciales, como lo describe Bonilla126. 

En este contexto, para John Lynch las revo-
luciones por la independencia fueron, en tér-
minos generales, una respuesta a la «segunda 
conquista de América», contenida en las re-
formas de los Borbones, frente a la «primera 
emancipación de Hispanoamérica». Esta nue-

va conquista imperial buscaría dar al traste con 
la independencia de facto que los americanos 
había gozado a inicios del siglo XVIII y, para 
decirlo en pocas palabras, repartir inequitati-
vamente el costo del sistema colonial, como lo 
señalaba el virrey Revillagigedo, al decir que 
«No debe perderse de vista, que esto es una 
colonia que depende de su matriz, la España 
y debe corresponder a ella con algunas uti-
lidades, por los beneficios que recibe de su 
protección…»127. Desde esta perspectiva, el 
poder político y el orden social requeridos por 
los criollos, constituían la manifestación de 
un sentimiento más profundo, una conciencia 
de identidad que sólo tendría una solución en 
la independencia128.

Las reformas en el contexto de la Audiencia 
de Quito han sido estudiadas por Rosemarie 
Terán, quien señala que los cambios centra-
lizadores propuestos por el Virreinato de 
Nueva Granada, crearon en las autoridades 
quiteñas la necesidad «…de reivindicar un 
espacio administrativo autónomo»129. El 
cuestionamiento de los supuesto éxitos de las 
Reformas Borbónicas y el efecto de estos es 
expuesto por Joseph Fontana, quien sugiere 
que los cambios propuestos desde mediados 
del siglo XVIII, no tuvieron un efecto cualita-
tivo para la economía española, como tampo-
co para las economías de los «reinos», pues, 
como el caso de Quito, no significaron más 
que la ruina de los obrajes, uno de los elemen-
tos de la decadencia de la región quiteña130. Si 
seguimos esta línea de interpretación, se asu-
me que la virtual reconquista de sus colonias 
supuso para España cierto éxito económico, 
pero con costo histórico elevado: la disloca-
ción del orden colonial, proceso que condu-
ciría a la fractura del poder metropolitano en 
sus espacios coloniales131. 





353 Afese

Los fracasos militares y marítimos de Espa-
ña en 1793 y 1805 significaron la quiebra del 
Estado metropolitano, el desplome de la mo-
narquía Borbónica como autoridad central 
del Estado español y la conclusión de la re-
conquista de sus colonias de ultramar, crean 
un vacío de poder político que conduciría a la 
instalación de Juntas en Cádiz y Andalucía en-
tre 1810 y 1812132, creando una Junta Suprema 
Central del Reino, la cual convocó a los virrei-
natos y capitanías de ultramar —cuatro y cinco 
respectivamente— a elegir diputados que las 
representaran133. Los conflictos de intereses 
sobre el sistema comercial colonial, señalaron 
el fracaso de las Juntas y abrieron el espacio 
para la creación de las juntas revolucionarias 
criollas134. 

La ciudad de Quito 
en la época de la Independencia

Quito en las postrimerías del siglo XVIII, es 
caracterizada por Martín Minchon como una 
ciudad relativamente modesta que presentaba 
una evidente declinación135 producto del con-
texto económico de crisis señalado en líneas 
anteriores. Los censos efectuados entre 1770 
y 1790, estiman una población de 52, 627 ha-
bitantes para la capital audiencial que había 
sufrido una transición, desde una ciudad pre-
dominantemente indígena a un centro urbano 
blanco-mestizo. De hecho, de acuerdo con 
los censos coloniales tardíos, la población in-
dígena había descendido de una totalidad de 
30.000 o 40.000 individuos estimada para el 
período colonial medio, a una cifra de 6.000 
para la década de 1780. Así Quito, en palabras 
de Minchon, se convierte en un «enclave blan-
co», pérdida demográfica sustancial atribuida 
a los efectos de mortalidad por epidemias. 

Los factores asociados con la demografía tu-
vieron un efecto en la composición socio ra-
cial de la ciudad, específicamente en la baja 
proporción de indígenas en el área urbana y 
un continuo cambio en el terreno socio-racial 
con una identidad esencialmente «española» 
en el nivel popular bajo136. Así en el contexto 
de un siglo marcado por la desintegración del 
espacio colonial, Quito se transforma en una 
capital de rango medio, desde el centro urba-
no textil de magnitud que fue en el siglo XVII. 
En perspectiva las condiciones bajo las cuales 
ingresaba la ciudad y Audiencia al nuevo siglo 
eran, sino críticas, por lo menos impredeci-
bles137. 

El 10 de agosto de 1809: 
escuelas de interpretación

La lectura e interpretación de los eventos 
sucedidos en agosto de 1809 y que se cono-
ce como la «Independencia», esta profunda-
mente marcado por el tratamiento que, una 
historiografía conceptualizada como «his-
pánica», le concedió desde la segunda mitad 
del siglo XIX138. El papel fundamental de la 
política como escenario temático, la obsesión 
por la biografía, el abandono del estudio de 
actores colectivos y subordinados y la lectura 
literal y no contextualizada de las fuentes do-
cumentales, son las líneas bajo las cuales se 
comprendió el tiempo de la ruptura colonial. 
Esta es la característica de una historiografía 
republicana que ha producido prolíficamen-
te versiones contradictorias de esta «gesta», 
genéticamente herederas de las corrientes 
ideológicas en boga. Y si no fuera suficiente, 
los productos literarios de esta historiografía 
—fundamentalmente amateur— han formado, 
o más exactamente han deformado el proceso 
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pedagógico que conduce a la formación de 
una conciencia histórica y que conocíamos 
como educación «cívica». Estos son pues, 
los lineamientos que han caracterizado, entre 
otros, a la Academia Nacional de Historia, en 
las décadas anteriores.

Ya en la práctica historiográfica, las líneas de 
investigación de este período, desarrolladas 
en últimas décadas del siglo XIX y en la prime-
ra mitad del siglo XX, han concedido un papel 
fundamental a dos nociones respectivamente 
complementarias y funcionales: la primera 
señala la influencia de procesos revoluciona-
rios en otras latitudes, el descontento de los 
«americanos» y la generación de próceres o 
«adelantados»; la segunda establece el carác-
ter de «independencia» al proceso resultante. 
Así pues la separación de España, no es nada 
más que la consecuencia de la voluntad de ha-
cerlo. Y por supuesto, establecemos fechas 
nacionales, e incluso locales de la libertad al-
canzada, siendo 1830 la partida de nacimiento 
de la nueva «nación». 

La escuela tradicional 

La literatura histórica de la independencia 
desarrollada por la tendencia hispanista o 
«escuela tradicional», ha sido prolífica en su 
producción, como lo señala el inventario des-
criptivo de Soasti, en el cual encontramos 629 
entradas bajo el título de Historia-Período de 
Independencia y otras 94 como títulos de In-
dependencia139. Y se puede asumir como clá-
sica a la abrumadora mayoría de estos títulos, 
pues, el discurso tradicional de la «gesta li-
bertaria» fue asumido sin el debate o reflexión 
necesarios por el sistema educativo desde el 
siglo XIX, noble tarea que sigue manteniéndo-
se saludable hasta la actualidad. 

La producción historiográfica tradicional del 
lapso de 1809-1822 se ha concentrado en tres 
tiempos: la «revolución quiteña» de 1809 a 
1812, la «revolución» de Guayaquil de 1820 
y la lucha continental conducida por Bolívar 
y Sucre y comprende lo más selecto de los 
autores clásicos: Roberto Andrade140, José 
María Borrero Quito141, Luz de América, Al-
fredo Ponce Rivadeneira142, La revolución de 
Quito del 10 de agosto de 1809 José Gabriel 
Navarro143, Carlos de la Torre Reyes y que 
destaca del conjunto144, Camilo Destruge145, 
en Rodríguez146. Una útil evaluación de los 
materiales producidos hasta principios de la 
década de 1980 es presentada por Jorge Sal-
vador Lara147, quién reseña los eventos entre 
el 9 de octubre y 24 de mayo en su trabajo Del 
alzamiento de Guayaquil a la batalla de Pi-
chincha. 

De esta escuela interpretativa, sin embargo, 
se destacan tres elementos: el primero es el 
uso intensivo —y no necesariamente con-
trastado comparativamente— de los fondos 
documentales, pues el positivismo de los 
métodos, mantiene a las narraciones en un 
sentido descriptivo, evitando el análisis de la 
documentación en tanto «producto» históri-
camente configurado por eventos, actores y 
contextos, dando como resultado la ausencia 
de explicaciones causales, las cuales han sido 
reemplazadas argumentaciones ideológicas; 
el segundo es la descripción minuciosa de 
los eventos, conducidos por el flujo de los 
acontecimientos o acciones de los actores 
políticos; y el tercero, y no por ello el menos 
importante, es el uso sistemático del término 
«revolución» para caracterizar al proceso qui-
teño de 1809 a 1812148, en la medida de que 
las acciones asumidas por los integrantes de 
la Junta Soberana frente al poder metropoli-
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tano «…daban al traste con 300 años de domi-
nación española»149, lógica interpretativa que 
concluye que los eventos sucedidos desde el 
manifiesto quiteño en 1809 «…no son sino 
pasos de un solo proceso, el más importan-
te, original y auténtico en nuestra trayectoria 
nacional: el que más repercusión continen-
tal tuvo, pues desencadenó la «Revolución 
Hispanoamericana»150. 

La historiografía renovada

El surgimiento de la Historia como una dis-
ciplina profesional vinculada a la práctica de 
las ciencias sociales —tarea solitaria y lejana 
de Federico González Suárez a principios del 
siglo XX—, tomaría forma con los aportes que 
desde la historia social y económica, se reali-
zarían desde mediados del siglo151. La sociolo-
gía, economía y antropología proporcionarían 
conceptos y métodos que permitirían rebasar 
la práctica positivista, una tarea que tendría 
su momento culminante con la publicación 
de La Nueva Historia del Ecuador (1983-
1995)152, que permitiría revisar las temáticas 
tradicionales, por un lado, e incorporar otras 
visiones teóricas. 

Sin embargo, el fenómeno de una producción 
diferenciada entre autores nativos y especia-
listas foráneos, señalada por John Lynch, se 
vuelve a repetir en la producción sobre Qui-
to, el 10 de agosto y temáticas relacionadas. 
Los primeros han dedicado sus esfuerzos a la 
temática de los grupos corporativos y clases 
sociales, economía, crisis regional y cultura, 
a través de ensayos y monografías; mientras 
que los segundo han avanzado en visiones de 
conjunto, economía, política y análisis com-
parativo de los eventos Se destaca, pese a la 

brevedad del estudio, la más profunda carac-
terización del período 1809-1822 por Carlos 
Landázuri en su trabajo clásico La Indepen-
dencia del Ecuador (1808-1822)153. 

Hacia una explicación de 1809

En su explicación de conjunto, Landázuri 
sugiere que la crisis de la monarquía españo-
la y la posibilidad de que Francia ocupara su 
posición de hegemonía en el pacto colonial, 
advierte a las élites quiteñas de la necesidad 
de precautelar los intereses de la Audiencia, 
y por ende de sus élites, frente a los futuros 
cambios en la geografía política del dominio 
colonial154. En esta línea de interpretación 
señala diversos elementos de causalidad en 
lo que denomina «génesis de la revolución 
quiteña»: pérdida de importancia de la Pre-
sidencia de Quito, la cual está estrechamente 
relacionada con la desintegración del espacio 
económico del Virreinato peruano, a partir de 
la crisis minera de Potosí y el desplazamien-
to de la dinámica económica de los Andes, 
hacia las regiones del litoral americano, por 
efecto de las nuevas políticas imperiales; re-
cortes de jurisdicción territorial, explicados 
por la adscripción religiosa y militar de la 
región de Maynas a Lima, de la misma forma 
que sucedió con el puerto de Guayaquil. Si 
bien la subordinación a Quito fue recupera-
da, su autoridad había sido resquebrajada: la 
Audiencia de Quito era, por sus condiciones 
geográficas, sociales, políticas y económicas, 
un país fragmentado y desarticulado, pues las 
regiones como Guayaquil, Cuenca y Popayán 
tenían desarrollos diferenciados y el control 
que podía ejercer Quito era variable y en cier-
tos casos ambiguo: la administración ineficaz 
de la autoridades metropolitanas, en este caso 
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la del Presidente de la Audiencia Manuel de 
Urriez, Conde Ruiz de Castilla, que no había 
logrado la eficiencia y relaciones de su antece-
sor el Barón de Carondelet155. Por otro lado, 
se observan varios tiempos del proceso: 1809 
y la propuesta autonómica, la radicalización 
del movimiento hacia 1812 y el lapso entre la 
derrota definitiva y las diversas proclamas re-
gionales de Guayaquil y Cuenca en 1820, y la 
victoria de 1822, con factores extraños al pro-
yecto original de agosto156. 

La tesis de la pérdida de importancia de Quito 
y su condición de subordinación en el espacio 
colonial, es compartida por Jaime Rodríguez, 
quien introduce el factor ideológico como 
elemento gravitante de las acciones de los 
«patriotas» quiteños entre 1809 y 1812. Así se 
argumenta que la intelectualidad hispánica al 
asumir la noción de un gobierno mixto —res 
publicae, en el cual la soberanía era comparti-
da — expresaba el desarrollo político existente 
en España, un fenómeno potenciado por la 
difusión de la Ilustración a partir del reinado 
de Carlos III. De acuerdo con el autor, las pu-
blicaciones americanas, específicamente de 
México, transmitían las nuevas ideas las cua-
les se debatían en diversos círculos concurri-
dos por las élites157. 

Scarlett O´Phelan sugiere que el contexto de 
crisis en el poder de la monarquía —econó-
mico y político— creó «…un sentimiento de 
inseguridad en dos instituciones claves del 
Antiguo Régimen: la nobleza y el clero»158. La 
ausencia de un sistema arancelario de repar-
tos de mercancías permitió a las autoridades 
locales no tener un control de las autoridades 
reales, lo cual fortaleció el poder de los curas 
doctrineros en las comunidades de la región 
quiteña. En segundo término, la implemen-

tación del sistema de Intendencias en las 
últimas décadas del siglo XVIII, destinado a 
disminuir la creciente influencia del clero en 
los territorios coloniales —a través de la figura 
del obispo—, significó una amenaza concreta 
contra los intereses del clero y la iglesia159. 

Las crisis sucesivas a partir de la decadencia 
de la economía textil en la Audiencia, la reac-
tivación minera, la explotación de nuevos 
productos —como la canela y quinina—, un 
retorno a la propiedad agrícola, la adopción 
de ideas ilustradas y configurarían la «iniciati-
va primigenia» de 1809 para Demetrio Ramos 
Pérez, proyecto que buscaría a través de la 
vinculación con Panamá, el renacimiento eco-
nómico de Quito160, como lo señala Landázuri 
al señalar que la vinculación de otras regiones 
al territorio de la Audiencia, como Panamá y 
Barbacoas, era un ideal de las autoridades lo-
cales, en la perspectiva de reanimar las decaí-
das vinculaciones comerciales161. 

El carácter de los grupos sociales

La dimensión del movimiento de agosto de 
1809, en tanto acciones de actores colecti-
vos, a partir de las amenazas del poder me-
tropolitano a sus intereses es observada por 
O´Phelan, al señalar la presencia sistemática 
de autoridades clericales en los organismos 
políticos quiteños (1809-1812) y su influencia 
en la conformación de los órganos directivos 
de la insurrección162. Un involucramiento más 
profundo sería evidente conforme las autori-
dades civiles instituidas en agosto de 1809, 
perdían el control sobre los sectores popula-
res de la ciudad163. El papel de las élites locales 
se afirma en la constitución de la Junta Sobe-
rana por el preponderante de la nobleza qui-
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teña, pues en agosto de 1809, cuatro marque-
ses y un conde lideraban el movimiento. Este 
fenómeno, era en todo caso, un reflejo de la 
distribución de las élites y grupos criollos de 
poder e intelectuales en la burocracia civil164. 
La influencia de los nobles quiteños tuvo una 
coyuntura extremadamente favorable gracias 
a la administración del Barón de Carondelet, 
el anterior Presidente de la Audiencia, quién 
estableció relaciones estrechas con la élite 
criolla, especialmente con dos cabezas visi-
bles de la asonada, como Juan Pío Montúfar 
y Juan Manuel Larrea, además de los intelec-
tuales de la Junta de Gobierno, Juan de Dios 
Morales y Manuel Quiroga165.

El desarrollo ulterior de los sucesos en Quito, 
de acuerdo con O´Phelan, esta marcado por 
el faccionalismo existente entre los grupos 
de poder nobiliarios de la ciudad: el grupo de 
Selva Alegre apoyado por los Montufaristas 
y aquel de los Sanchistas, con la adhesión de 
los partidarios del Marqués de Villa Orellana, 
conflicto que terminó con la derrota —dentro 
del mismo proceso— de los primeros. Estas 
fisuras internas erosionaron la capacidad po-
lítica de sobrevivir de la Junta quiteña166. Este 
fenómeno de enfrentamiento entre las élites 
dirigentes del movimiento, seguiría presente 
en la segunda etapa luego de 1810167. A esto se 
debería añadir el carácter de grupo y de clase 
restringidos de los líderes del movimiento, los 
cuales a su vez demostraron ambigüedad en 
sus propuestas e ineptitud en sus decisiones, 
como es el caso del Marqués de Selva Alegre 
Juan Pío Montúfar168. El nepotismo, por otra 
parte, no estuvo ausente en el corto manejo 
político de la Junta Suprema, al presentarse el 
reparto de las funciones de administración de 
la Audiencia, o lo que podían controlar de ella 
Valencia Llano169. La conformación de la Jun-

ta de Gobierno quiteña con un predominio 
clave de la nobleza y el clero —su carácter mo-
nárquico y religioso— marcaría profundamen-
te las acciones del movimiento de acuerdo con 
Scarlett O´Phelan, y que han definido como 
una «guerra religiosa»170. La constitución de 
una ejército que surgió de la insurrección 
—fortalecida por las prebendas y estímulo mo-
netario ofrecidas a oficiales y tropa— fue un 
elemento clave en el éxito inicial, que por otra 
parte permitió un medio de ascenso social a 
miembros de la élite171. 

La presencia de sectores subordinados en las 
acciones, y más importante en el proyecto 
quiteño, ha sido aceptada, por la historiogra-
fía tradicional, a partir de una lectura formal 
de los manifiestos político de agosto, especí-
ficamente aquel del Manifiesto del Pueblo de 
Quito, que afirmó —en sus propios términos— 
lo expresado en el Manifiesto de la Junta de 
Quito, que señalaría una tácita aceptación 
del proyecto político de los marqueses172. El 
análisis moderno de la constitución del movi-
miento, sin embargo, devela el papel directivo 
de las élites, y la ausencia de representantes 
«populares» en el nuevo manejo de la Au-
diencia173. Así en el Acta Constitutiva de la 
Junta Suprema de Gobierno, se designan los 
representantes de los barrios urbanos de la 
ciudad: marqueses de Selva Alegre y Solanda 
por el barrio del Centro o Catedral; Marqués 
de Villa Orellana por San Roque; Marqués de 
Miraflores por Santa Bárbara174. De hecho la 
participación «popular» está condicionada 
por los lazos clientelares de los marqueses y su 
influencia en los quiteños —léase los integran-
tes de los barrios—, sin que ni las propuestas, 
ni las acciones involucraran a los indígenas, lo 
que debilitaba las posibilidades de una refor-
ma real al sistema de dominación imperante, 



359 Afese

situación expresada en la inexistencia de un 
verdadero proyecto alternativo175. Esta de-
mostración de poder aristocrático permite su-
gerir a Minchom, que los actores políticos de 
1809 «…no tenían simplemente la intención 
de preservar el orden social, sino que repre-
sentaban una corriente de reacción conserva-
dora y de exclusión social»176. Incluso, Carlos 
de la Torre Reyes, que señala la aceptación 
unánime de la «opinión pública», asume que 
las «multitudes» no intervinieron en el proce-
so177. La pérdida de control sobre los sectores 
subordinados de la ciudad, excluidos de re-
presentación alguna en el movimiento, estuvo 
presente en el fracaso de la Junta Suprema178. 

El papel de los indígenas en los aconteci-
mientos de 1809 presenta una dualidad. Si 
bien no existen evidencias de movilizaciones 
en respaldo, de los manifiestos y decisiones 
de la Junta Suprema, lo cual podría explicarse 
por la ausencia de movilizaciones significa-
tivas —aparte de Guamote y Columbe—, y el 
reforzamiento del poder de la aristocracia de 
Quito, el rol político indígena se evidencia 
en la participación que miembros de las co-
munidades del sur de la Audiencia —Cuenca 
y Loja—, en la campaña realista represora179. 
Por el contrario, Carlos Landázuri, señala la 
existencia de motines contra el gobierno civil 
quiteño180. El censo de 1813 en función de la 
representación audiencial en las Cortes de 
Cádiz, requirió que se efectuaron elecciones 
generales, las que involucraron a los indíge-
nas —conferidos con nuevos derechos políti-
cos a partir de la Constitución de 1812—, en 
cuyas comunidades se establecieron Cabildos 
constitucionales181. La participación política 
de la población subordinada, fue resistida por 
las autoridades de Quito que de acuerdo con 
Rodríguez «…se negaron a tomar acciones 

para evitar que los nuevos ciudadanos espa-
ñoles establecieran ayuntamiento ahí donde 
existiera el número necesario de pobladores. 
El nuevo marco institucional de las colonias 
propició la abolición del tributo en 1811, 
pero la coyuntura política interna restringió 
tales libertades, ocasionando la movilización 
indígena para oponerse al tributo reinstaura-
do, lo que fue obtenido en mayo de 1814, un 
activismo que continuaría hasta 1822182. En 
la región nueva granadina la participación de 
los indígenas al inicio del siglo XIX presen-
tará características similares a aquellas de la 
Audiencia de Quito en el curso del siglo pre-
cedente como lo describe Derek Williams en 
Etnicidad, género y rebelión en los Andes co-
lombianos: la sublevación de los Pastos, 1800 
(1997)183. La representación de los grupos co-
loniales subordinados como los indígenas en 
la nueva fase política del liberalismo español, 
es analizada por Federica Morelli184. 

Regionalismo

Si en un primer momento existió la posibili-
dad de apoyo de las demás provincia a la causa 
de Quito, este fue limitado y la inmediata re-
presión de las autoridades españolas cerro la 
posibilidad de cualquier adhesión. De hecho, 
el comportamiento general de Guayaquil, 
Riobamba, Cuenca, Loja y Popayán muestra, 
un «rechazo generalizado» a las propuestas 
quiteñas185. Esta situación de aislamiento 
es patente en el bloqueo que contra la capi-
tal de la Audiencia, organizaron Guayaquil, 
Cuenca, Pasto y Popayán y en la «guerra de 
ciudades» como la denomina Valencia Llano 
(1992)186. Esta ausencia de respaldo de las 
otras regiones audienciales, las que inclusi-
ve se identificaron con los intereses de Lima 
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—algo históricamente comprensible por las 
relaciones económicas y sociales existentes 
entre las élites regionales— y la paulatina 
deserción de los corregimientos de Ibarra, 
Latacunga, Ambato, Guaranda, Riobamba y 
Alausí, marcaron el final del movimiento del 
10 de agosto de 1809187. El fenómeno del re-
gionalismo se extendió al Virreinato de Nue-
va Granada, al obtener Quito el apoyo de las 
élites del valle del Cauca, más no de aquellas 
de Popayán y Pasto, situación en la que el pa-
pel de los grupos subordinados jugó un papel 
importante como lo señala Alonso Valencia 
Llano. 

Más allá de 1809

La Junta establecida gobernó por alrededor 
de tres meses y su acción, además de alentar 
el apoyo de otras regiones de Quito y de Amé-
rica, giró en una serie de reformas fiscales que 
de hecho beneficiaban a las élites, a respues-
ta militar de la Corona, integrada por tropas 
virreinales, así como de las gobernaciones de 
Cuenca y Guayaquil y Popayán, desmontó la 
defensa quiteña, provocando que sus líderes 
acordaran una capitulación que sucumbió con 
la entrada de las tropas realistas de Abascal a 
Quito189. La represión resultante, mecanismo 
pedagógico del poder metropolitano, dio co-
mienzo con el apresamiento de los líderes y 
miembros del pronunciamiento y catalizó a la 
ciudad con los abusos de los soldados limeños 
contra los vecinos de la ciudad, situación in-
soportable que desembocó en un intento de 
liberación de los detenidos. El fatídico 2 de 
agosto de 1810 selló el destino de los aconte-
cimientos de 1809190. 

Carlos Montúfar (hijo del Marqués de Selva 
Alegre) apoyo la creación de una Junta Su-
perior de Gobierno y subordinada al men-
cionado Consejo peninsular, que si bien la 
reconoció, fue objeto nuevamente del asedio 
realista. Las acciones militares quiteñas tuvie-
ron ciertos éxitos iniciales al tomar Popayán 
y alcanzar el océano Pacífico a través de Es-
meraldas. Mientras tanto se fueron presentan-
do rasgos de radicalización del mobimiento, 
evidenciados en manifestaciones populares 
—contra los miembros del gobierno civil— y 
que condujeron a una nueva definición del 
movimiento iniciado el 10 de agosto, cuando 
el Soberano Congreso de Quito, instalado el 
4 de diciembre de 1811 (con representantes 
de los diversos estamentos sociales, corpo-
raciones y poblaciones de la sierra centro y 
norte), declaró la Independencia de España 
y promulgó una Constitución. Pero la nueva 
Carta Constitucional denominada Artículos 
del Pacto Solemne de Sociedad y Unión entre 
la Provincias que forman el Estado de Quito, 
al persistir en el reconocimiento de Fernando 
VII como soberano, señalaba su ambigüedad. 

Los conflictos internos que se habían presen-
tado desde el principio de los eventos —carác-
ter elitario y faccionalismo—, debilitaron a la 
Junta Superior de Gobierno. Paralelamente 
el Consejo de Regencia había nombrado a un 
mariscal de campo como Presidente de Qui-
to (Toribio Montes), el cual pese a una dura 
resistencia, que en esos momentos ya unifi-
caba a la población, entró a la ciudad el 8 de 
noviembre de 1812. El fin del proyecto plan-
teado en agosto de 1808, es el preludio del na-
cimiento de la República, un hecho que no fue 
necesariamente el resultado de las propuestas 
quiteñas191. 
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El nacimiento de la República, en tanto tema 
de investigación, tuvo la atención de espe-
cialistas en un número de la Revista Cultura 
del Banco Central de Ecuador, El Ecuador 
en 1830: ideología, economía y Política192, 
compendio que presentó las ponencias, en-
tre otros de Nick Mills193, Gonzalo Ortiz C194., 
y de Manuel Chiriboga195. Estas aportaciones 
aparecerían años después en el volumen 6 la 
Nueva Historia del Ecuador196. El lapso tem-
poral desde la derrota española en Pichincha y 
la instalación de la República, que conocemos 
como la Gran Colombia, es estudiado por Jorge 
Núñez197. Un estudio adecuado sobre la situa-
ción fiscal en el tiempo inmediatamente poste-
rior a la disolución de los vínculos con España, 
es la obra de Linda Alexander Rodríguez198. 

El carácter del movimiento de 1809

El lapso que emerge de la decadencia y crisis 
del orden colonial, y el nacimiento de las nue-
vas repúblicas, es uno de los pilares sobre los 
cuales se alza la práctica de la Historia liberal 
desde el siglo XIX y por supuesto, su apren-
dizaje hasta el presente. Lo que conocemos 
como la Independencia, concedió la partida 
de bautizo de las naciones decimonónicas y 
con ello, definió el dramático fin de los siglos 
anteriores de coloniaje impuesto, sin que ello 
obstara a mantener un vínculo ideal a través 
de la noción de Iberoamérica. En todo caso, la 
pregunta implícita en el trabajo de los profe-
sores Heraclio Bonilla y Karen Spalding, de, 
si la ruptura de los lazos políticos de los terri-
torios americanos con la metrópoli española 
significó la desaparición del orden colonial, 
es completamente pertinente en el caso de 
Ecuador. 

La comprensión de un proceso de transfor-
mación de las anteriores estructuras colo-
niales, en virtud de una profunda conciencia 
americana y criolla, que involucra a todos los 
sectores de la sociedad colonial quiteña, es 
compartida por una historiografía que, como 
afirman Manuel Chust y José Antonio Serra-
no, el consenso historiográfico, a partir del 
discurso sobre la nación, afirmó las nociones 
de patria, pueblo y héroes, como elementos 
imprescindibles de la construcción de las 
naciones iberoamericanas, Así, la Historia 
concurrió a la tarea de unificación y homoge-
nización cultural de sociedades altamente di-
ferenciadas, con las «independencias» como 
partidas de nacimiento de las flamantes enti-
dades poscoloniales199. 

Al revisar las interpretaciones contemporá-
neas sobre el 10 de agosto de 1809, sus ante-
cedentes, actores y contexto, varias líneas de 
comprensión se definen de una lectura no tan 
sólo de documentos sino de múltiples y dife-
renciados contextos: los propósitos reivindi-
cativos territoriales, la defensa de intereses 
corporativos y elitarios, el carácter de clase 
de los actores predominantes del movimiento 
y una profesión monárquica de sus ideas, la 
exclusión de los sectores populares y de la po-
blación indígena y la resistencia al nuevo con-
texto político de derechos constitucionales, 
todo esto en un marco regional de aislamien-
to. Una propuesta ideológica y una acción 
política que contenga y resulte de estos ele-
mentos, tiene serios problemas teóricos para 
ser caracterizada como una transformación 
estructural, en otras palabras como una revo-
lución, Bien, y ¿si el proceso político iniciado 
el 10 de agosto de 1809 no fue revolucionario? 
Entonces, ¿cuál fue su carácter?
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La disidencia americana, nació como una re-
sistencia legítima a la ilegalidad de los actos 
del gobierno señala Morelli y como la cesión 
de la Corona a las manos de José Bonaparte, 
lo que está confirmado por la ausencia casi 
absoluta de una ideología revolucionaria, o 
sea de un nuevo modelo teórico de sociedad 
y gobierno. En realidad, la formación de jun-
tas autónomas —como es el caso de Quito—, 
es al mismo tiempo un momento de ruptura y 
de continuidad con el pasado, organizado en-
torno a ideas muy arraigadas e instituciones 
consolidadas200. 

Según Jorge Rodríguez el carácter igualitario 
y autonómico del movimiento y, por efecto sin 
el necesario carácter revolucionario, tiene re-
lación de causalidad con su destino histórico. 
Las juntas establecidas en América —Quito 
y La Paz, las primeras de ellas- estaban con-
ducidas por el argumento metropolitano de 
rechazar la invasión francesa, defender los 
derechos de Fernando VII y establecer juntas 
para gobernar en nombre del rey preso. El au-
tor señala que «el movimiento de Quito formó 
parte de un proceso más amplio en el que las 
distintas regiones que conformaban la Monar-
quía española reaccionaron ante la deposición 
de un monarca por parte de los franceses»201. 
A continuación afirma que la Junta quiteña no 
fue «…un movimiento impulsado por el deseo 
de independizarse». En esta línea de interpre-
tación, los quiteños constituyeron un espacio 
que preservaba el poder colonial, de manera 
legítima, hasta la restitución de la monarquía, 
expresado sinceramente en el Manifiesto al 
Pueblo de Quito al reafirmar la lealtad al Rey 
y a la religión como su razón de ser política, 
siendo su sentido de identidad la pertenencia 
a la monarquía española 202. Así para 1809 «…
ni los quiteños ni la mayoría de la gente en 

América quería la independencia (Ibíd., 33), 
tesis compartida por Scarlett O´Phelan que 
sugiere que el deseo de independencia por 
parte de los americanos, no era una voluntad 
ni común ni mayoritaria en los «reinos de ul-
tramar», tendencia manifestada en el rechazo 
de las provincias de la audiencia a las aspira-
ciones quiteñas 203. 

El cuestionamiento al argumento de la bús-
queda de la independencia por parte de las 
élites quiteñas, la cuales habrían buscado un 
espacio de dominio económico y social au-
tónomo, a través del reemplazo de las autori-
dades coloniales por miembros de la nobleza 
criolla, es sustentado por Alonso Valencia 
Llano 204. Esta búsqueda de un «espacio» qui-
teño que comprendiera el Chocó y Panamá 
—y resolviera la decadencia de la Audiencia—, 
con carácter autonómico está evidenciado en 
las aspiraciones de las élites de organizarse 
configuran un proyecto autonomista y políti-
camente conservador, que no fue entendido 
en tales términos por un poder metropolitano 
que consideró que rompía el pacto colonial, 
como lo define Carlos Landázuri. Paradójica-
mente, una insurrección fernandista —en tér-
minos del autor—, se tornó en una revolución 
anticolonial, desde la lógica del dominio de la 
metrópoli 205. 

Este carácter conservador del proyecto de 
agosto, es señalado por Martim Minchom 
quien argumenta que fue«…un acontecimien-
to aristocrático y cerrado» evidenciado en la 
significativa participación de la élites nobilia-
rias en los eventos, generados a partir del va-
cío de poder en el Estado monárquico 206. La 
masacre del 2 de agosto de 1809 —y el pillaje 
realizado por las tropas de Lima estacionadas 
en la ciudad—, vislumbra una participación 
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popular de vecinos de los barrios de San Ro-
que y San Blas, en la protesta y rechazo a las 
tropas de ocupación 207. El perfil monárquico 
de «los hombres de agosto» es afirmado por 
Carlos Landázuri quien, además de concordar 
en la visión de la fidelidad quiteña a un lejano 
monarca, señala el carácter conservador de 
sus propuestas y, consecuentemente, limita-
do en sus aspiraciones de reforma, las cuales 
se enfocaban en el ámbito del poder local208. 
Una doble moralidad de los miembros de la 
Junta de Gobierno de 1809, es descartada por 
Arturo Andrés Roig, pues estos habrían ac-
tuado de acuerdo a sus intereses, los de una 
clase social emergente, así «…nuestros pa-
dres americanos jugaron con las cartas de que 
disponían y fueron monárquicos antes de ser 
republicanos y, siendo monárquicos pasaron 
del absolutismo al constitucionalismo» 209. 

Conservador, reformista y limitadamente 
autonómico son los elementos que podrían 

caracterizar, en el presente momento de las 
investigaciones históricas, el movimiento 
político que se gestó el 10 de agosto de 1809. 
La correcta dimensión del proyecto quiteño, 
parte de la comprensión de sus posibilidades 
y limitaciones, evaluación que asume el pro-
fundo contenido simbólico del 2 de agosto de 
1810 y la aguda visión de la crisis y coyuntura 
de las élites quiteñas. De hecho que los even-
tos históricos, sus actores y lo más importan-
te, sus efectos, son vistos en última instancia 
desde la perspectiva política contemporánea. 
Así en el actual contexto de la celebración del 
bicentenario de la gesta criolla, es posible 
configurar los eventos con una óptica menos 
exigente con las reales dimensiones de la ac-
ción de aquellos quiteños frente a una reali-
dad que los obligó a cambiar su destino y, por 
supuesto, el nuestro.
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